A TU LADO ME COMPRENDO, MARAVILLO Y GIMO…

Finas siluetas,

gemido fiel y silencioso.

Cuanto más desnudo más 

claros tus anhelos.

Tan profundo 

como alto y extendido tu deseo.

El último destello de la tarde

dibuja tu más bello perfil.

Tu privilegio,

es ser testigo de lo más bello.

No importa el frío

con tal de saber

que la noche está poblada,

que el cielo se acerca y sonríe.

La certeza de la lluvia

te hizo capaz de larga espera.

Cuando la calidez besa tu frente 

cubres tu rubor con lo más íntimo y delicado.

Cuando el calor aprieta,

la luz ciega y se hace fuego,

a tu oscura sombra ofreces compañía.

Pese a que el viento hace siglos te enseño 

a componer extrañas melodías,

aún no aprendiste a cantar.

Pareces rígido y sin libertad,

las aves saben que no es cierto.

En tu firmeza y humildad

pusieron su nido

y junto a ti aprendieron a cantar y volar.

Eres fiel a tu paisaje,

pero cada año en tus semillas

a partir te dispones.

Con tus despojos 

será fecunda la tierra que te dio cobijo.

Tal vez en algún lugar 

serás presencia cálida,

o fuego que despierta a otros mundos.

Amigo, hermano, a tu lado

me comprendo, maravillo y gimo.
